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\'A:.c.;o. 

v,:.co. 
~u~o. 

VbCU, 
TuLO, 
\' ASCO, 

TtLUi, 
V ASCO, 

TULO, 

\' \SCO, 
TttLU, 

TSLIU, 

irá el Conde:.table: no os enojéis, que 
más va en mi \'ida que en castigar á 
l léctor .» 

Hay, Tel10, un cierto placer 
y un pesar en compctenda, 
que uno e:. honra y otro amor, 
quieren que lea y ~o lea. 
Alégrome de que \'l\'a, 
y de que \'iva me pesa: 
que no puedo tener honra 
:.i no es muena la Conde~a, 
ni vida puedo tener 1 

:.i fuera verdad que es muerta.­
Nuño, ¿qué dla te dió 
Blanca esta carta? 

:,.,·o eran 
las once &) er. 

•. \1 ira bien 
que no puede ser. . 

¿Que intentas 
con esas cartas, señor, 
para que entenderte pueda? 
Oijéronme ... l::~toy temblando ... 
que era muerta. 

Viva queda, 
Dios la guarde, y más hermo~a 
que el sol, llorando tu ausencia. 
¿Qué la has visto y la h~s hablado? 
¿Pues cómo, señor, pudiera 
haber fingido e:.ta carta 
de su firma v de su letra? 
.\tuerto sov:Tello. 

• ¿(Jué dice:.? 
Que dos cosas me atorment3n, 
sin remedio. ,/ 

¿De qué suerte? 
Si fué mi deshonra cierta, 
el Rev no dió muerte á 81am:a, 
y para que yo me fuera, 
quiso engañarme y librarla; 
si fué que á 8lanca desea, 
y de Roberto celoso 
te mató hablando con ella, 
es mayo_r mal, porque, en hn, 
queda viva, y él por fueri a 
erá tirano de entrambos. 

¡Qué de quime~a.s intentas! 
Si el Rey la qu1s1era, .~onde, 
claro está que no qu1s1era 
que vol\'ieras á Lbboa . 
para ¡.:ozalla en tu ausencia: 
¿En fin, él mató á Roberto!' 
¿,\ Roberto? no lo creas: 
mañana vendra otra carta 
de su firma y de su letra. 
Pues cuando vivan lo:, dos, 
¿que honor con Bla~ca me queda, 
saliendo el Rey de m1 casa? 
Como esas sombrn en pena 
andan de noche en l.ishoa. 

1 fatc ,·er o} el sigu1cn1c tucron un1111Ju1 pur 
l11r1ieobu ch. 

ll1~110,, )' ~a/c11 llL' Al\l t: IH A1.111uu.1, rl Co~PUTAIIL& 
y 1vldados. 

Uu.,11TE. r\qul con ;'\uño J>ercira 
,. con Tel10 de ,\lenc~c~ 
comunica sus tristeia:,. 

Co.,uLs 1. Sobrino. 
V Asco. Señor, ¿qué e~ esto? 

¿Uónde , a, ~estra e~c~\enc1a:' 
Co;-,;oi:sT. ¿Lo que sabéis pregunta1s? 

~ o u:. pese de q u~ yo \'en¡.:a. 
Blanca de au:.enc1a se muere, 
y al Rey con lágrimas rq~~a 
que \'olváis; vO!\'ed, sobnno; 
que este es casugo y no guerra. 
Yo quedo en, uestro lugar, 
,. cuando primero fuera 
mio, yo os lo diera á \'OS! 
prestad al Rey la obed!encia: 
que es piadoso obedecido, 
v resisudo una fiera. 
:-.o o enojéis por mi ,ida 
con Blanca: que es mujer \'UCslra 
v la di!>Culpa el amor. 

VAsco. bigo que mil ,eces sea; 
tomad, señor Condestable, 
el bastón; que si otro fuera ... 

Co;-,;ui;sT. No prosigais; que e:.te honor, 
esta jornada, esta empresa. 
igualmente á entrambos toca; 
,~uestras mismas armas quedan. 
Dad e:.te contento á Blanca 
y n,, os espantéis_ q~e os quiera 
con tanto:. merec1m1entos. 

VAsl;o. Ahora bien, dadme licencia. 
v el cielo os guarde, eñor. 

Co,oLST, La carta del Rey es esta. 
\' ,seo. El Rey ha de ser ser\'ido.­

Tt.LI.O, 
\ ' ASCO. 

Tello. 
Señor. 

¡Qué triste,:a! 
( Va111t \ • coy TcU.: 

ESCENA XII 
lit C u ~Dl:.)TAa t ~. DlA'-1 i; :,- Soldados. 

L>o,ot-:sT. Al fin otro general, 
señores sold:idos, lleran, 
si no de menos 1 \'alor 
de mas canas y e,periencia. 

Duo TE. A la gente has dado ,ida; 
porque la lle\'aban muerta 
las tristeia~ de don \'asco. 

Co:-.ui::sT . . \larchen, Duarte de Almeida; 
que de Blanca m1 i;obrina 
le disculpa la belle¿a, (Vanu.l 

ESCENA XIII 

TRISrÁS. Aqul le podéis hablar 
que para ,·o:,, mi señora, 
no hay ocupación; agora 
y siempre tendréis lugar. 

1 .\si en el oriK•u¡I; pero debe Je ser~•>º"' 
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BLASCA, \'engo con notable pena; 
que en esto soy desgraciada. 

T111HÁ1'. ros seréis bien escuchada. 
BLASCA. Puesto que por culpa agena 

no me he podido excusar 
de dar enfado á su alte¿a 

T111sú?1. ¡Cuánto puede la belleia,·c.1p.) 
pues puede á un Rev obligar 
que á un vasallo como el Conde 
quite el honor! Pues yo creo 
que eor _más que su deseo 
de m1 prt\'ania se esconde, 
ya se Je tengo entendido 
desde la noche que, i 
que entró en su casa. 

BuscA. Por mi 
no hubiera, Beatriz, \'enido. 
Temo al Conde, y es razón. 

(Sale ti Re} .) 

OrcRoi y tl Rn. 

Blanca ... 
Deme ruestra alteza 

sus manos. 
De tal belleza 

los reyes ,·asallos son. 
¿No \ ino el Conde? 

BLASCA. Ya espero 
al Conde, con la merced 
que le habéis hecho. 

Creed Rn. 
que ~orno le estimo, os quiero. 
¿_Q~e es lo que ahora queréis? 

BLANCA. Senor, el traidor Roberto, 
para que fuese más cierto 
lo que por cartas sabéis 
á doña Elena, mi prima: 

Rn. ha robado y se ha embarcado. 
¿_Que á doña Elena ha robado? 
E~ el a_lma me lastima. 

8 . ¿) es cierto que se embarcó? 
UllcA. Por el suceso se ve. 

REv. (.lp.) (Sí, Y en un estanque fué, 
donde ful el .P.iloto yo.) 
Pero ¿de quien se ha sabido? 

BLANC '· ~I haber los dos faltado ... 
Rn. ~1. ~oberto la ha robado, 
BLANCA. 1 ans d_e _otra Elena ha sido. 

P_ues si et no está en la ciudad, 

R1v. 
ni más ~e ha sabido dél, 
¿no e:. cierto, señor, que es él? 
19ue extraña temeridad! 
Con él á Polonia irla, 
pues que falta de su casa 
Y por él de amor se abra;a, 
y~.> (\o ~e ~brasa, ante~ se en fria.) 

T1i . r1stan de Silva. 
IST.\1-, S ñ 

RTt11.'· • Esto ha de tener re'meºdr1:o 
~TAS ·C ' 

· · e orno, estando el mar en medio 
R1v. Y. tanto fuego de amor? 

Salgan ~os naves con gente 
que le sigan. 

T111sú:-;. Sus criados 
he \'iSto desconsolado~. 
O se fué secretamente, 
6 los dejó de temor. 

Rt:\. Id Blanca, y estad segura 
que el Rey vue tro honor procura , 
y que no se irá el traidor. 

BLA~CA. Al indio más apartado 
vuestras quinas lle\'e el cielo. 

(Va1urlasdo • . ) 

ESCI· ~A X\' 

/-:/ Rn) r11,~rh, 

T111sT,\N, Yo voy,_ señor; que recelo 
que el viento les ha faltado 
v no están lejos de aquí. ' 

RE\, l::sperad: no os vais, Tristán; 
que yo sé que cerca están. 

T111sTh. ¿\'os sabéis donde están? 
REY. Sl. 
T111sT.\N, Pués yo los iré á prender. 
REY. De donde están embarcados 

no se irán. 
T111srÁr;. ¿Tan descuidado:. 

amor los ha de tener, 
con deudos de tal valor, 
á quien tal ofensa ha hecho? 
Como le han pasado el pecho 
Tristán, heridas de amor, ' 
á Roberto, y está Elena, 
~emplando con agua el fuego, 
el, como muerto, está ciego, 

. Y. ella, de _pena, sin pena. 
TR1sT.,:-.. ~o te enuendo. 
RE\. \o podrás, 

que son secretos de amor. (Sale Tcllo.) 

ESCl::;'\A X\'I 

D1c11as y Tnto, 

Tn1.o. ~o pido _los pies, señor, 
smo la uerra no más. 

REr. ¿Quién es? 
Ti.tto. Tel10, ¿no me ve:.? 

Pue:. no vengo destrozado, 
q~e.no habemos peleado, 
ni visto contrario arnés. 

RE\. 
TEUO. 
HEY. 
ÍELLO, 

Esto, P.Orque no has querido. 
¿Volvió el Conde? 

Ya volvió. 
¿Smtiólo mucho? 

~ínt1ó 
lo que un hombre bien nacido. 
Manda que Tristán despeje, 
qu~ tengo á ~olas que hablarte. 

Ri::\·. Tristán. 
T1<1sTÁN. Senor. 
Rs\. A otra parte. 
TR1s1 '·"'· (Ap.) Solos quiere que los deje: 

no me engañé yo en pensar 
que el Rey por Blanca se macre. 

1 Ver o omitido por Hartzcobuac~. 



SIEMPI\E A. YUDA LA. VERDAD 

Viene et Conde, y ella 'quiere 
darle e.lis.culpa ó luiar. 
Pero el callar es prudente; . 
que el que al Re) ha de servir, 
ha de hacer, si ha de vivir, 
que ni ve, ni oye, ni siente. {Vu,.) 

ESCENA XVII 

El l\u y T!L.t,o. 

T1LLO, Mientras al Condé no injurio, 
antes vueh·o por su honor, 
me huelgo de ser, señor, 
desta tragedia Mercurio. 
Sabiendo el Conde la muute 
de Blanca, se enloqueció, 
de pena, cuando llegó 

Rr.Y. 

TELLO, 
REY. 
Ti.LLO. 

REY. 

un criado que le ad\'iert~ 
de que vive y que le escribe. 
Duda rJ caso, que es notable; 
pero ll~a el Condest~ble 
y está cieno de que v1v~. 
Luego piensa que fué c!erto, 
viendo que le has enganado, 
que de Blanca enamorado, 
dist~ la muerte á Roberto. 
o que si rué por piedad 
el dejar A Blanca viva, . 
perdió el honor, pues estriba 
en oo guardarle lealta~. 
Partimos, y en el camino 
el Conde se resolvió 
de matar A Blanca, Y yo 
de impedir su des.atino. 
Esta noche lleva intento 
de ohog~lla con una l)ga: 
no permites que pros1g_a 
en un hecho tan sangriento. 
Aunque Blanca esté. culpada, 
que flaqueza de mu1er 
con dejarla puede ser 
perdonada ó castigada. 
Monasterios hay, señor, 
deshAgase el matrin:ionio1 
que es bastante testJmoniJ 
para que él cobre el honor. 
Casa al Conde con tu h~rmana, 
como se Jo has prometido .• 
·Qué discreto, Tello, has s1dol 
' . h Que fuera cosa m umana 
que mstara A Blanca el Conde. 
Señor, piedad; que fué amor. 
¿Lloras, Tello? 

SI, señor. 
A tu piedad corresponde. 
Toma, por esa p_iedad 

l el aviso, este diamante. 
TsLLo. a fama tus 9lorias cante 

invicto honor de esta eda~; 

Rn, 

y plega A Dios que tus quinas 
pues ya por los mares corres, 
honren almenas y torr~s 
de las mAs remotas Chinas, 
Ven conmigo¡ que A lo menos 
viviré Blanca entretantO,(Yuul P.cJ,) 

ESCE:-lA XVIII 

No pensé que para el llanto 
eran los diamantes buenos. 
·Qué valdrá este? ¡Hay tal cou, 
que den tal e\timación 
a una piedra! Y es razón; 
que es por todo extremo hermosa. 
y0 mAs quisiera dineros; 
que cstA el , alor en contar, 
y no ... Mas quiero callar, 
que se enojan los plateros. 

(Vu, rcllo.) 

ESCE~A XIX 

BLAllCA, """º,. Bunr~. 

8 ~o me canso de abrazarte, 1..LNCA, , . • 
Conde mio y mt senor. 
Pero ¡qué necio es amorl 
que debes tú de cansarte; 
pues no e:. ju:.to que. sea parte 
un enojo que ha nacido . 
de amor, pues am~r ha :.ido 
de mujer, y tu mu1er; 
que suele el amor_poner 
las oiensas en ol\·1do. 
51 rn no te deseara, 

• • d mf> ¿qué pensaras tu e •. 
pues por no llorar por u 
en la partida, repara 
que me escondiste la cara; 
y con esta causa hablé 
al Rey, porque imaginé 
que mi ,·oluntad dudabas; 
¿pues para qué me culpabas-

. si tuya la culpa fu~? • 
Alegra el tostro, Y advierte 
que no me ha de¡ado un sueño, 
dulce de mi vida dueño, 
dejar de llamarte y ,·erte: 
cualquier temor de tu muerte 
es principio de la mia: 
no dure mAs tu porfia; 
que á ver mujer tan constante 
eres el primer amante 
que vuelve_ sin alegria. 
~o son, mis amores, éstb 
tas promesas esperadas: 
digante aquestas criadas 
las lágrimas que me cuestas. 
Deja que te hagan fiestas ... 

tA Blanca tantos dcsd~nes? 
uz mia, dime, ¿qué u~nes? 

¿Por qué estés tan eno¡ado, 
que antes de ha~cr ~lead~ 
pienso que vencido vienes. 

VAsco. Condesa... . asl 
BLANCA, 1Qué mal com1enz 

Di Blanca, por vida mla; 
aunque tu enojo_y porfia 
si es tierno el csulo, venzas. 

V .A.sco. Supuesto que me con~enzas, 
Blanca, pue:. ai1 lo quieres, 

101\~ADA TEii.Ce!( A 

con que la causa no eres 
de mis pesares y enojos, 
y con tener en los ojos 
la disculpa las mujeres, 
no puedo dejar de estar 
algo enojado contigo, 
de que es Tello buen testigo; 
que ,no lo puedo excusar, 
porque el Hey ha de pensar 
que yo contigo tracé, 
que le hablastes, y tendré 
con él tan mala opinión, 
que me aborrezca en ruó11 
de un secreto que yo sé. 
No estará el Rey satisfecho; 
pero ¿qué se puede hacer? 
aunque antes de amanecer 
lo óa de quedar de mi pecho. 
Todo lo posible he hecho 
de mi parte, y tú el error 
á que te ha obligado amor; 
que los hombres, (no te alteres,) 
queremos bien las mujeres 
y mucho más el honor. 
Yo saldré del todo bien: 
~o te espante el verme ·ansí, 
pues cuando el honor perdí, 
gané del Rev el dc~én. 
Ahora á mis brazos ven; 
que ya estoy desenojado. 

BUNCA. Mil vidas, mi bien me has dado. 

Rn. 
TILLO. 

Rn. 
Vuco. 

Rn. 

BLAHcA, 
Rn. 

Vu .. -
Jtñ:'ºº 

f AbrlÍ(IIIISt, >" '"'',, l\cy.) 

ESCENA XX 

Dacuos, ,1 R&1 y 'huo. 

¿Esto llamas, Tello, enojos? 
¿Qué importan alegres ojos 
si hay corazón lasumado? 
Seáis, Conde, bien venido. 
Señor, ¿vos aquí? ¡Qué exceso 
tan grande! 

Aunque á vuestra casa 
fué justo venir a veros, 
esta carta que he tenido 
del Condest.tble, me ha puesto 
en mayor obligación.­
Condesa. 

Señor. 
No acierto 

á daros el parabién 
hasta el fin deste suceso. 
Pues ¿qué escribe el Condestable? 
Que vino á verle don l léctor 
y echado á sus pies le pide 
e~rdón, y que le trae preso. 
:Sin sangre se ha negociado. 
Estoy contento en extremo. 
Y~ tengo, Conde, que hablaros; 
ba¡émonos A este hutrto, 
porque habemos de estar solos, 
para negotios secretos. 
,!Hay algún estanque en él? 
SI, señor, 

Ru. El jardinero 
venga para desagualle, 
y porque se vaya Juego. 

(V11S1 ,l Rey y doo \'&1<:0,) 

ESCENA XXI 

81.A:-.cA. Tello, ¿cómo no me hablas? 
TE1 Lo. El _R_ey me tuvo suspenso. 

Quisiera tener la boca 
i la medida del cuero 
de la suela del chapin, 
aunque fuera de cien dedos, 
para besártelo todo. 

BLA:--cA. Levante del suelo Tello 
y dame un abruo. 

TEuo. ¿Yo? 
(Vive Dios que tengo miedo; 
que aún pi,ens.:> que está difunta.) 
Con el debido respeto 
te abrazo, señora mfa; 
pero ha de ser desde lejos. 

BE.\ TRIZ. Abrácelo todo allá, 
y acá que nos papen duelos. 

TEt.Lo. Con pan, se~ora Beatriz; 
que con carne no son menos. 

BLANCA. Tello, ¿cómo ha estado el Conde? 
¿Tuvo mucho sentimiento? 

Tt:Lt.O. Dios lo sabe, y otro naon, 
si bien yo enuendo su pecho. 

81.AsCA. <Qué decl1, por tu vida? 
Tt:LLO. Mil amorosos requiebros. 
BLANCA. ¿Cómo, cómo? . 
Tl!LLo. ¿Qué preguntas? 

Esta noche has de saberlo. 
BLA:,,cA. ¡Oh, cómo saben los hombres 

fingir caricias y enredos! 
En la cara son traidores, 
y en ausencia verdaderos: 
que hay marido que desea 
sm que ofensa le haya hecho, 
dar la muerte á su mujer, 
por ,·erse libre, ó por celos. 

TEt.LO. Pues no lo digas burlando; 
que conozco algunos destos 
que y~ !rata á su mujer 
como pierna. 

1 
BB.\:"iCA. 

TELLO. 
lkA:>iC,\. 

Tf.uo. 
BLA:-iCA. 
TELi.O. 

No lo entiendo. 
Quiere aprctalla con liga. 
Si es de sus brazos al cuello, 
venturosa tal mujer. 
No mucho. 

¿Pues por qué, Telloil 
Porque lo pasara mal, 
A no haber rey de por medio; 
que cuando juegan al triunfo, 
Blanca, el amor y los celos, 
suele llegar la espadilla, 
v no es el rey de provecho. 
Pero ya vino un caballo 
que por la posta corriendo 
dió aviso al Rey que perdla, 
carta b/a11ca todo el juego, 
y antes que el otro triunfase, 
metióse el Rey de por medio: 



REY, 
\'ASC.:O, 

REY, 
VASCO, 

sn:~u:,u: .\, UR,\ LA \'El\u.-\ i, 

con que no ha~rá más ~•raja~. 
aunque se prosiga el pleito. 

ESCENA XXII 

¿ Ei.táii, satisfecho? • 
Estoy 

de lo que vi satisfecho. 
Pude engañarme. . 

Pud1stes; 
el favor os agradez~o: 
aue vistei:. á doña Elena. 
Esa por la vuestra he m~crto: 
hablad bajo, y no lo entienda 
Blanca. 

y 0 seré tan cuerdo, 
que les daré sepultura 
de noche con tal i.ecreto, 
que quede limpio mi honor. 

lli:,. vue abracéis á Blanca_quiero, 
v la estiméis como e~ 1usto. 

TELLO, 
\'ASC.:O, 
TELLO, 
\'.\SCO, 
TELLO, 

Señor. .. T 
11 

;. 
¿Qué me qu_erc1s, e o. 

Licencia para Cai.ulla. 
·Pues por qui? . 
( Porque estoy cierto, 
cómu en scaetos andai,, 
que porque :.e partedc!loi., 
cuando ~te mb de~u1dado 
me habéis de dar pan de perro; 
que saber secretos grave) 
nunca ha sido de provec_ho. 

\' Asc.:o. Yo haré quée de! Rey te de cartas, 
r yo te dar meros. 
Abrazadme, esposa mla. 

81.,,c ,. Con el alma r con el ¡>(cho. 
" . Siempre ayuda la verdad. 

1 
"g'. . 1 • 
V Al>l;O Con este t1tu o quiero . 

· que dé fin nuema _comedia. 
13L.\'-C.:A, Senado ilustre y d1sael~, 

si no ayudaren las obra., 
ayúdennos los deseos. 

LA l\ILJEI{ fJ()l{ FCI~RZA 
COMEDIA FA~JOSA POR EL ::\IAESTRO TIRSO DE MOLINA 

kepre~entúla Ave11da1iu. 

PERSONAS 

Fr:-EA 
Ft.ORLL ,. 

E1. 1.0\UL FLOERIC.:o. 
,\LBE11rn, hermano de Finea. 
EL HY UL \ .\l'OLLS. 
CtAfli:-, c:nado del Co11de. 

FE:,,ll>A, cría.fa dt Florel.i. 
F.,a,o, crfodu de Fi11ea. 
R1sno, criado de FeJtnco. 
EL 11,\RQIIÜ DE LUOO\ ICO. 

L1,s100Ro, criado. 
ÜTRO Cfll.\00, 

1.,1 t$Ct1111 e$ e11 ,\'Jpofes. 
~ 

JORNADA PRI~IERA la pri~a de lo!> deseos. 

rsu "·' PRl.\lERA 
Salr11 l'INU, dan111, )' Fu10, IU cnad11, 

Si el Conde se le\'antaba 
srn que me pudie)e ver, 
con atención le miraba: 
esto, Fabio, e) ser mujer: 
la inclinación me forzaba. 
',1 con mi hermano comía, 
Mn que me ,·iese le vía, 

FABro. 
F!SEA. 
Furo. 

Fu10. 

,\lira que es poca prudeni:ia. 
¡Qué poco sabes de amor! 
Quien no hace resistencia, 
para ofender su favor 
parC\:e que da li,encia. 
;Qué.puedo vo mistir 
¿ ur. amor désatinado? 
¿Oc un hombre que se ha de ir 
tal pensamiento te ha dado? 
Eso me obliga á morir. 
\'ino por Emba¡·ador 
del.rey de ~ápo es, Fabio, 
el <.onde: ¡qué loco error! 
pero ¿quién ha sido sabio 
en a1:eidcntes de amor? 
Por ~usto del rey de llungria 
le dio mi hermano su casa: 
vi su talle ,. biiarría: 
¡ay, ~el de~oo que pasa 
desdichas por celosía! 
Que á darle necios trofeos 
para tan locos empleos 
con ser tantas y tan llanas, 
hallaba pocas ventanas 

,. de todas sus acciones 
hallaba el alma razones 
y engaños la fantas(a. 
De esta manera le amé. 

F.,s10. ¿Que nunca el Conde te , ió? 
Fr:--t: ,. \o, por más que lo intenté; 

porque mi hermano temió 
lo que guardándome fué. 
El procuraba esconder 
lo que medió más lu¡.;ar, 
y al fin me vine á perder, 

' que mal se pueden f(Ullrdar 
lo~ ojo) de una mu¡er. 
,\\ as ¿dónde hallaré razones 
para pintar mi afición 
mi inquietud y mis pasiones, 
que en habiendo prevención 
es todo amor invencione~? 
Sueño y sustento perdí, 
y al fin me determine 
á seguirle; y como en ti 
mis esperanzas fundé, 


